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Resumen 
El objetivo de esta investigación fue analizar las relaciones entre las creencias 

patriarcales y sexistas, las actitudes favorables a la violencia física, psicológica y 
sexual hacia las mujeres y hacia los hombres, y la presencia de la violencia en el 
noviazgo. Participaron 774 universitarios mexicanos (52,33% mujeres). Los 
resultados mostraron que los hombres han desarrollado más actitudes 
favoreciendo el uso de la violencia física, psicológica y sexual en contra de las 
mujeres a partir de la influencia de las creencias patriarcales y sexistas. Las mujeres 
con mayor adhesión a las creencias patriarcales y sexistas presentaron más actitudes 
favorables a la violencia física, psicológica y sexual hacia ellas mismas. Las mujeres 
que tuvieron puntuaciones más altas en las actitudes que favorecen la violencia 
hacia ellas tuvieron un mayor nivel de victimización. En conclusión, los cuatro 
modelos de análisis de trayectorias revelaron el impacto que tienen las creencias 
patriarcales y sexistas en la violencia en el noviazgo por medio de las actitudes que 
favorecen la violencia hacia las mujeres y hacia los hombres.  
PALABRAS CLAVE: violencia en el noviazgo, actitudes hacia la violencia, creencias 
patriarcales, sexismo, análisis de trayectorias 

 
Abstract 

Dating violence research needs to examine the perspective and experience 
that women and men have of this type of violence and the cognitive factors 
associated with it. In order to fill this gap, the objective of this research was to 
analyze the relations between patriarchal and sexist beliefs, attitudes favorable to 
physical, psychological, and sexual violence towards women and men, and the 
prevalence of dating violence. A total of 774 Mexican university students (52.33% 
women and 47.67% men) participated answering five instruments. In order to 
examine the data obtained, four path analysis models were created. The results 
showed that men have developed more attitudes supporting the use of physical, 
psychological, and sexual violence against women from the influence of patriarchal 
and sexist beliefs. Likewise, women who reported greater adherence to patriarchal 
and sexist beliefs presented more favorable attitudes towards physical, 
psychological, and sexual violence towards themselves. In turn, it was found that 
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female participants who reported higher scores in the attitudes supporting sexual, 
psychological, and sexual violence towards themselves had a higher level of 
victimization. In conclusion, the four models revealed the impact that patriarchal 
and sexist beliefs have on dating violence through attitudes supporting violence 
towards women and men. 
KEY WORDS: dating violence, attitudes towards violence, patriarchal beliefs, sexism, 
path analysis.  

 
 

Introducción 
  
La violencia en el noviazgo ha sido estudiada desde diversas perspectivas 

enfatizando los factores socioeconómicos. A diferencia de la violencia que se 
experimenta en las relaciones matrimoniales o de cohabitación, la violencia en el 
noviazgo está caracterizada de manera particular por una serie de factores 
cognitivos, emocionales, conductuales y de rasgos de personalidad mismos que 
confluyen e inciden directamente en la experiencia de noviazgo (Cohen et al., 2018; 
Park y Kim, 2018).  

Alrededor del mundo, la violencia en el noviazgo ha alcanzado cifras 
alarmantes. En sus diversas expresiones, es cada vez más común que hombres y 
mujeres manifiesten haber sido víctimas de ella. Ha sido consistente encontrar en 
diversos estudios que aproximadamente el 20% de las mujeres que están 
estudiando la universidad mencionan haber sido atacadas sexualmente por su novio 
llegando en algunos casos a la violación (Banyard et al., 2007; Rothman y Silverman, 
2007).En México, la Encuesta Nacional sobre Violencia en el Noviazgo reveló que el 
6,8% de los jóvenes expresaron haber sufrido violencia física por parte de su novio, 
mientras que un 8,2% informó haber experimentado violencia sexual durante el 
noviazgo. Asimismo, la prevalencia más alta se encuentra en la violencia emocional 
con un 39,4% (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2007). Con respecto a 
la violencia en contra de los hombres, en México son demasiado escasos los estudios 
que se han llevado a cabo para identificar los niveles de violencia que experimentan 
los varones. Entre esos pocos estudios destaca la investigación llevada a cabo por 
Straus (2004) quien midió la violencia en el noviazgo en 16 países. En la muestra de 
estudiantes universitarios residiendo en el estado de Chihuahua se encontró que el 
7,9% de los hombres informó haber experimentado violencia psicológica, física y 
sexual por parte de su novia. De la misma manera, en otra investigación que se llevó 
a cabo en el estado de Puebla, se identificó que el 12,95% de los hombres había 
experimentado violencia directa, el 26,93% había experimentado violencia por 
medio del control y el aislamiento y el 25,14% había sido violentado verbalmente 
de manera indirecta (Zamora-Damián et al., 2018). 

Entre las principales consecuencias de la violencia física, psicológica y sexual en 
el noviazgo se encuentran la depresión, ideas suicidas, estrés postraumático, 
actitudes, uso de drogas y alcohol, ansiedad, trastornos alimentarios, miedos, 
percepción de los comportamientos violentos, insatisfacción con la vida, conductas 
de riesgo sexual, así como las lesiones físicas y emocionales que deja este tipo de 
violencia (Amar y Gennero, 2005; Exner-Cortens et al., 2013; Lormand et al., 2013; 
Trujano y Mata, 2002). 
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Los sistemas de creencias son procesos cognitivos que influyen directa o 
indirectamente en el comportamiento humano. En su definición general, las 
creencias son premisas, proposiciones o formas de entender el mundo que las 
personas fundamentan psicológicamente como verdaderas (Richardson, 1996). 
Alrededor del mundo, un gran número de investigaciones han analizado los efectos 
que tienen las creencias en la violencia de pareja. Los resultados de estos estudios 
han permito identificar el impacto que tiene la ideología de dominación por parte 
de los hombres (Jakupcak et al., 2002), la aceptación del uso de la violencia 
(Kinsfogel y Grych, 2004), los estereotipos asociados con los roles de género 
(Scarduzio et al., 2017), la justificación de las prácticas violentas (Lichter y 
McCloskey, 2004) y la creencia de que la mujer puede ser infiel (Cousins y Gangestad 
2007). Estas creencias en lo general conforman sistemas ideológicos entre los que 
destacan el sexismo y las creencias patriarcales.  

La ideología patriarcal ha sido considerada uno de los factores de riesgo más 
importantes asociados a la violencia en el noviazgo. Al ser un sistema de creencias 
conformado por el contexto sociocultural y familiar, esta ideología tiene efectos 
directos en los procesos cognitivos, emocionales y conductuales tanto de las víctimas 
como de los perpetradores (Sanchez et al., 2017). La literatura científica ha 
documentado las graves consecuencias asociadas con los procesos cognitivos que 
se gestan a partir de las creencias patriarcales. En un estudio con mujeres africanas, 
los resultados mostraron que la adhesión a una ideología patriarcal, la cual enfatiza 
los roles tradicionales de género, estuvo relacionada con niveles altos de violencia 
física en contra de mujeres viviendo en zonas urbanas y rurales (Odimegwu y 
Okemgbo, 2003). De la misma manera, el honor y control que el hombre debe 
ejercer sobre la mujer están en los fundamentos de la ideología patriarcal. Jilani y 
Ahmed (2004) encontraron que aquellas mujeres pakistaníes que desafiaron la 
autoridad del hombre dentro del matrimonio fueron quienes experimentaron los 
actos de violencia física y psicológica con mayor intensidad. Asimismo, en otra 
investigación llevada a cabo con el objetivo de comparar entre estudiantes asiáticos 
y europeos el impacto de las creencias patriarcales en la violencia de noviazgo, los 
resultados revelaron que, a diferencia de los estudiantes europeos, los asiáticos 
informaron índices más altos de hostilidad hacia la mujer, aprobación de la violencia, 
celos, dominio de la pareja y atribución negativa. Estas expresiones patriarcales 
estuvieron asociadas con los diferentes tipos de violencia; específicamente, los 
índices más altos se encontraron en la violencia física (Ozaki y Otis, 2017).    

Con respecto al segundo sistema de creencias, el sexismo es considerado otra 
de las principales ideologías asociadas a la violencia en el noviazgo. El sexismo ha 
sido analizado desde diversas perspectivas, cada una de ellas enfatizando 
componentes muy específicos. Particularmente, el sexismo hostil se manifiesta por 
medio de actos agresivos que denigran a la mujer. Por otra parte, el sexismo 
benévolo se fundamenta en el estereotipo de la mujer y posee una mayor 
complejidad al integrar paradójicamente los roles tradicionales de la mujer y la 
dependencia hacia el hombre, así como una visión romántica del hombre que lo 
lleva a amar, apreciar y proteger a la mujer (Glick y Fiske, 2001). 

Los efectos del sexismo en la prevalencia de violencia en el noviazgo han sido 
analizados en diversas poblaciones. Por ejemplo, se ha encontrado que la adhesión 
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a creencias asociadas con el sexismo benévolo ha estado presente en la prevalencia 
de la violencia sexual. Condicionadas por este tipo de creencias, al no cumplir con 
las expectativas tradicionales de los roles de género, las mujeres se hacen más 
propensas a la violencia sexual (Abrams et al., 2003). De la misma manera, en otro 
estudio llevado a cabo con la participación de adolescentes españoles se identificó 
una relación significativa entre el sexismo benévolo y la prevalencia de violencia 
física, psicológica y sexual hacia la pareja (Cañete y Novas, 2012). A su vez, en otra 
investigación en la cual se incluyeron diversas expresiones de la violencia física y 
psicológica de pareja y diferentes tipos de sexismo. Se concluyó que el sexismo hostil, 
benévolo y ambivalente tiene efectos directos sobre la justificación de la violencia, 
específicamente en el grupo de los hombres se encontró una asociación más fuerte 
entre la justificación de la violencia y el sexismo hostil (Garaigordobil y Aliri, 2013). 

El estudio de la violencia en el noviazgo conlleva factores cognitivos que 
permiten dilucidar las causas de este fenómeno psicosocial. Entre estos factores, las 
actitudes favorables a la violencia física, psicológica y sexual son determinantes para 
explicar el comportamiento tanto de las víctimas como de los perpetradores. De 
manera general, las actitudes se han definido como una evaluación global y 
duradera de una persona, un grupo o una situación la cual no solamente se basa en 
creencias, sino también en diversos componentes emocionales y conductuales (Petty 
y Cacioppo, 1986). Siendo una evaluación cognitiva y emocional, las actitudes son 
un elemento clave para entender el comportamiento violento. Por consiguiente, las 
probabilidades de involucrarse en una relación de noviazgo violenta se incrementan 
cuando las personas tienen actitudes favorables hacia la violencia física (Medeiros y 
Straus, 2006). De la misma manera, la adhesión a las actitudes favorables la violencia 
física, psicológica y sexual es un factor determinante en la violencia que ejercen los 
perpetradores (Bartholomew et al., 2013).  

El análisis de las actitudes favorables a la violencia física, sexual y psicológica se 
ha enfocado en las actitudes que promueven el control sobre las mujeres y el 
dominio de los hombres (Schwartz y DeKeseredy, 1997). Desde esta perspectiva, los 
diversos actos de violencia que se cometen en contra de las mujeres tienen como 
origen el control, en muchos casos absoluto, no solamente de las actividades 
cotidianas de la pareja, sino también de la forma de pensar y sentir de las mujeres. 
Particularmente en las sociedades patriarcales y tradicionales, aunque no 
exclusivamente, continúa siendo común el ejercicio de la violencia física, psicológica 
y sexual por parte de los hombres hacia sus parejas. En un estudio en el que se 
incluyó la participación de hombres y mujeres arrestados por perpetrar violencia de 
pareja, los resultados mostraron que las mujeres tuvieron más actitudes de 
aprobación del uso de la violencia psicológica y física en su contra, en comparación 
con los hombres (Simmons et al., 2008). De la misma manera, el ser desobedientes 
con sus novios o desafiar su autoridad propiciaron que los hombres tendieran a 
informar más actitudes de aceptación a la violencia física, psicológica y sexual en 
una relación de noviazgo (You y Shin, 2020). 

El estudio de la violencia en el noviazgo ha sido analizado predominantemente 
con la participación de adolescentes y jóvenes residiendo en las grandes ciudades 
mexicanas. Sin embargo, existe la inquietud de saber si los mismos factores que 
inciden en la violencia en el noviazgo en las áreas urbanas se presenta en el contexto 
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rural-semiurbano. Esta fue la principal razón por la cual decidimos recolar los datos 
en esta población. Asimismo, la mayoría de las investigaciones en las que participan 
mujeres y hombres analizan los datos juntando ambas muestras. Sin embargo, en la 
presente investigación quisimos examinar por separado la perspectiva y la 
experiencia que las mujeres y los hombres tienen de la violencia en el noviazgo y los 
factores cognitivos asociados a ella. Bajo estas consideraciones, el presente estudio 
tuvo como objetivo general examinar las relaciones entre a) las creencias patriarcales 
y sexistas, b) las actitudes favorables a la violencia física, psicológica y sexual hacia 
las mujeres y hacia los hombres, y c) la presencia de la violencia en el noviazgo 
(perpetración y victimización). Considerando estas relaciones, se crearon cuatro 
modelos en los cuales se dividió la muestra total en hombres y mujeres con la 
finalidad de analizar por separado las respuestas de las mujeres y los hombres con 
respecto a la violencia hacia las mujeres y la violencia hacia los hombres. 

Derivado de estos cuatro modelos se hipotetizó que los hombres (en 
comparación con las mujeres) puntuarían más elevado en las creencias patriarcales 
y el sexismo teniendo una relación positiva con las actitudes favorables a la violencia 
física, psicológica y sexual hacia el sexo contrario. A su vez, se hipotetizó que las 
mujeres (en comparación con los hombres) puntuarían más elevado en las creencias 
patriarcales y el sexismo teniendo una relación positiva con las actitudes favorables 
a la violencia física, psicológica y sexual hacia el mismo sexo. Con respecto a la 
segunda trayectoria, se hipotetizó que para los hombres (en comparación con las 
mujeres) entre mayor fueran las actitudes favorables a la violencia física, psicológica 
y sexual hacia el sexo opuesto se presentarían niveles más altos de violencia en 
contra de las mujeres. Asimismo, se hipotetizó que para las mujeres (en comparación 
con los hombres) entre mayor fueran las actitudes favorables a la violencia física, 
psicológica y sexual hacia el mismo sexo se presentarían niveles más altos de 
victimización.  

 
Método 

 
Participantes 

 
La selección de la muestra para esta investigación fue no probabilística. Del 

total de 774 alumnos, 405 eran mujeres (52,33%) y 369 eran hombres (47,67%). 
Los participantes se encontraban estudiando en tres universidades públicas 
localizadas en la región noroeste del Estado de México. El número de estudiantes 
provenientes de cada una fue muy similar (37,34%, 30,62%, 32,04%). El criterio 
de inclusión fue estar viviendo una relación de noviazgo que tuviera por lo menos 
un año de duración. La media de edad fue de 20,7 años (DT= 2,1). Con respecto a 
la carrera en la que se encontraban, el 24,42% estudiaba una ingeniería, el 26,74% 
una carrera económico-administrativa, el 24,93% una carrera perteneciente a las 
ciencias sociales y el 23,91% estudiaban ciencias de la salud. Al momento de llevar 
a cabo esta investigación se encontraban en los semestres pares, de esta manera, el 
25,06% estudiaban el segundo semestre, un 28,81% el cuarto semestre, un 
22,22% el sexto semestre y un 23,91% el octavo semestre. El promedio de duración 
de su actual noviazgo fue de 3,9 años (DT= 3,7). En cuanto al lugar de residencia, 
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el 59,30% vivían en una comunidad rural, mientras que el 40,70% lo hacía en un 
contexto semiurbano. 

  
Instrumentos 

 
a) “Inventario ambivalente de sexismo” (Ambivalent Sexism Inventory; Glick y 

Fiske, 1996), versión validada al español por Expósito et al. (1998). Este 
inventario está formado por dos dimensiones (cada una con 11 ítems): 1) 
sexismo hostil (p. ej., Con el pretexto de pedir “igualdad”, muchas mujeres 
buscan privilegios especiales, tales como condiciones de trabajo que las 
favorezcan a ellas sobre los hombres) y 2) sexismo benévolo (p. ej., Los hombres 
deberían estar dispuestos a sacrificar su propio bienestar con el fin de proveer 
seguridad económica a las mujeres). Los ítems se contestan en una escala tipo 
Likert de cinco opciones (1= Totalmente en desacuerdo a 5= Totalmente de 
acuerdo). Los coeficientes alfa informados para la dimensión de sexismo hostil 
y para el sexismo benévolo fueron de 0,91 y de 0,87 respectivamente (Glick et 
al., 2002). En la presente investigación, se encontraron alfas de Cronbach de 
0,85 para el sexismo hostil y de 0,88 para la dimensión de sexismo benévolo.  

b) “Escala de creencias patriarcales” (Patriarchal Beliefs Scale; Smith, 1990). Esta 
escala mide el control que los hombres ejercen sobre las mujeres en las 
relaciones íntimas. La escala incluye cuatro ítems (p. ej., Un hombre tiene el 
derecho de decidir si su esposa/pareja debe trabajar fuera del hogar). Las 
opciones de respuesta de esta escala están entre 1 (totalmente en desacuerdo) 
y 4 (totalmente de acuerdo). Las puntuaciones altas indican niveles altos de 
creencias patriarcales. Debido a que no se cuenta con la versión en español de 
esta escala, procedimos a su traducción. En un primer momento, un traductor 
profesional hizo la traducción de la escala original en inglés. Al mismo tiempo, 
tres investigadores que son bilingües tradujeron cada uno de ellos la escala del 
inglés al español. En un tercer momento, se analizaron las traducciones hechas 
con la finalidad de examinar posibles variaciones, así como equivalencias 
lingüísticas y culturales, hasta que se llegó a un consenso. Posteriormente, esa 
versión en español fue traducida nuevamente al inglés por otro traductor 
profesional con la finalidad de verificar su similitud con la versión original en 
inglés. En esta última etapa solamente se hicieron cambios en tres palabras. Esta 
escala mostró buena validez factorial y fiabilidad informando un alfa de 
Cronbach de 0,79 (Smith, 1990). En este estudio encontramos un alfa de 
Cronbach de 0,84.  

c) “Escalas de actitudes hacia la violencia en el noviazgo” (Attitudes Towards 
Dating Violence Scales; Price et al., 1999). Está formada por dos escalas: 1) 
Escala de actitudes favorables a la violencia hacia los hombres en una relación 
de noviazgo (37 ítems. Por ejemplo, Las chicas tienen el derecho de decirles a 
sus novios lo que tienen que hacer) y 2) Escala de actitudes favorables a la 
violencia hacia las mujeres en una relación de noviazgo (39 ítems. Por ejemplo, 
Un chicho generalmente no abofetea a su novia a menos que ella se lo merezca). 
Cada una de ellas está dividida en tres factores (violencia psicológica, física y 
sexual). El factor de violencia física y el de violencia sexual tienen 12 ítems en 
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ambas escalas mientras que el factor de violencia psicológica tiene 13 ítems en 
la escala de violencia hacia los hombres y 15 ítems en la escala de violencia hacia 
las mujeres. El formato de respuesta es tipo Likert con cinco opciones, que van 
desde 1= totalmente en desacuerdo hasta 5= totalmente de acuerdo. Las 
puntuaciones altas indican actitudes más favorables hacia la violencia en el 
noviazgo a través de las cuales se refleja una mayor aprobación de la violencia 
ya sea en contra de las mujeres o de los hombres. Al no contar con una versión 
en español de este instrumento, realizamos su traducción siguiendo el mismo 
procedimiento que se describió anteriormente para la escala de creencias 
patriarcales. Como esta escala contiene un mayor número de ítems, en la última 
etapa de proceso de traducción se hicieron modificaciones en una o dos 
palabras de 14 ítems y en tres palabras de 4 ítems. Los coeficientes de alfa de 
Cronbach para las seis subescalas han oscilado entre 0,76 y 0,88 (Price et al., 
1999). En la presente investigación se encontró una consistencia interna de α= 
0,82 para las actitudes psicológicas hacia la mujer, α= 0,74 para las actitudes 
físicas hacia la mujer, α= 0,84 para las actitudes sexuales hacia la mujer, α= 0,90 
para las actitudes psicológicas hacia el hombre, α= 0,79 para las actitudes físicas 
hacia el hombre y α= 0,88 para las actitudes sexuales hacia el hombre.  

d) “Inventario de conflictos en las relaciones de noviazgo en adolescentes” 
(Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory; Wolfe et al., 2001), 
adaptación en español de Fernández-Fuertes et al. (2006). La escala está dividida 
en dos dimensiones: violencia cometida y violencia sufrida, con 35 ítems en cada 
una de ellas. Este instrumento consta de cinco subescalas (violencia sexual, 
violencia relacional, violencia verbal-emocional, amenazas y violencia física). En 
la presente investigación se excluyó la dimensión de violencia relacional por no 
ser objeto de este estudio. Las cinco subescalas de la versión original mostraron 
buenos niveles de fiabilidad (α= 0,51, α= 0,52, α= 0,82, α= 0,66, α= 0,83). Al 
llevar a cabo el análisis de la fiabilidad y validez de la escala, se encontraron 
resultados similares a los publicados originalmente. Las opciones de respuesta 
se encuentran en un formato tipo Likert de cuatro opciones (0= nunca a 3= con 
frecuencia). En este estudio encontramos un alfa de Cronbach de 0,59 para la 
violencia sexual, un alfa de 0,74 para la violencia verbal-emocional, un alfa de 
0,50 para las amenazas y un alfa de 0,90 para la violencia física.  

 
Procedimiento 
 

Esta investigación se llevó a cabo a través de un diseño transversal, no 
experimental y de análisis de trayectorias. Se utilizó una metodología cuantitativa 
con la finalidad de examinar los efectos de las creencias patriarcales y sexistas, las 
actitudes favorables a la violencia y la autoeficacia en la violencia en el noviazgo. 

Una vez que se obtuvo el permiso correspondiente en cada una de las tres 
universidades, los participantes respondieron los cuatro instrumentos seleccionados, 
así como una serie de preguntas sociodemográficas que incluían su edad, carrera, 
semestre que cursaban, sexo, tiempo de noviazgo y lugar de residencia. La muestra 
que se recolectó fue no probabilística por conveniencia. El día establecido para asistir 
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a cada una de las universidades se procedió a la recolección de los datos con los 
alumnos que estuvieron presentes en los salones al momento de hacerles la 
invitación para participar en esta investigación. El presente estudio siguió toda la 
normativa y los procedimientos éticos que han sido establecidos en México para 
llevar a cabo una investigación. En un primer momento se les explicó a los 
estudiantes los objetivos de la investigación y se les invitó a participar en este estudio. 
Aquellos alumnos que decidieron voluntariamente contestar los instrumentos 
recibieron todas las escalas, así como las preguntas sociodemográficas. Una vez que 
conocieron sus derechos como participantes y los alcances de la investigación, 
firmaron el consentimiento informado. Los instrumentos fueron contestados de 
manera grupal (entre 10 y 38 alumnos) en un salón que contaba con el espacio 
suficiente para responderlos cómodamente asegurando la confidencialidad y el 
anonimato de sus respuestas. Por su participación, los estudiantes no recibieron 
ninguna compensación económica. En promedio, tardaron 35 minutos en contestar 
todos los ítems.  
 
Análisis de datos 

 
El análisis de trayectorias se estimó usando el programa AMOS 24. El modelo 

fue evaluado con la prueba χ2 la cual es una medida de ajuste adecuado con valores 
no significativos indicando que no se presentan discrepancias entre la matriz de 
covarianza del modelo reproducido y la matriz de covarianza de la muestra. El 
análisis contempló la inclusión de los índices de bondad de ajuste (GFI), el índice de 
Tucker-Lewis (TLI), el índice de bondad de ajuste comparativo (CFI), la raíz del residuo 
cuadrático promedio de aproximación (RMSEA), y la raíz del residuo cuadrático 
promedio (RMR). Se consideró que los valores del GFI, TLI y CFI por arriba de 0,90 
tuvieron un ajuste adecuado (Brown, 2006). 

 
Resultados 

 
Los estadísticos descriptivos de las variables de estudio se presentan en la tabla 

1. Todas las variables se distribuyeron normalmente. Como lo muestra la tabla, los 
participantes informaron niveles más altos de sexismo benévolo en comparación con 
el sexismo hostil. Asimismo, con respecto a las actitudes favorables a la violencia, los 
participantes informaron niveles más altos de las actitudes favorables a la violencia 
psicológicas, físicas y sexuales hacia las mujeres en comparación con las que 
favorecen la violencia hacia los hombres. Estos resultados enfatizan los estereotipos 
que los participantes mantienen de los roles tradicionales que hombres y mujeres 
deben desempeñar. De la misma manera, resaltan las puntuaciones más altas, del 
lado de las actitudes favorables hacia las mujeres, las cuales reflejan el nivel de 
aprobación de los actos de violencia que se cometen en contra de las mujeres. Por 
otra parte, se encontró una tasa más alta en la violencia que se recibe en 
comparación con la que se perpetra. 
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Tabla 1 
Estadísticos descriptivos de las creencias, actitudes favorables a la violencia y violencia en el 

noviazgo 
 

Variables Min Max M DT 
Creencias     

Sexismo hostil 11 55 27,28 4,31 
Sexismo benévolo 11 55 31,73 5,10 
Creencias patriarcales 6 24 23,42 3,89 

Actitudes     
Favorables a la violencia psicológicas hacia el hombre 15 65 37,39 9,82 
Favorables a la violencia física hacia el hombre 12 60 27,29 7,39 
Favorables a la violencia sexual hacia el hombre 12 60 30,83 6,02 
Favorables a la violencia psicológica hacia la mujer 13 75 59,29 12,41 
Favorables a la violencia física hacia la mujer 12 60 42,91 6,58 
Favorables a la violencia sexual hacia la mujer 12 60 33,92 10,21 

Violencia en el noviazgo     
Violencia perpetrada por la mujer 0 105 41,39 9,61 
Victimización de la mujer 0 105 92,53 17,93 
Violencia perpetrada por el hombre 0 105 67,11 21,42 
Victimización del hombre 0 105 22,62 9,81 

   
El análisis de las correlaciones bivariadas entre las variables de estudio se 

presenta en las tablas 2 y 3. Mientras que en la matriz de las mujeres las principales 
relaciones se encuentran entre las creencias patriarcales y las actitudes que 
favorecen la violencia hacia las mujeres, así como entre estas actitudes y la 
victimización de la mujer; en los hombres las principales correlaciones se presentan 
entre el sexismo hostil y las actitudes que favorecen la violencia hacia las mujeres, 
entre las creencias patriarcales y las actitudes que favorecen la violencia hacia las 
mujeres, así como entre las actitudes y la violencia perpetrada hacia la mujer.  

Posteriormente, los análisis de trayectorias se llevaron a cabo con la finalidad 
de probar las cuatro hipótesis que se postularon. Los modelos fueron estimados 
usando el programa AMOS 24. El primero modelo se construyó basándonos en las 
respuestas de las mujeres (figura 1). Este modelo el cual incluye las actitudes 
favorables a la violencia física, psicológica y sexual hacia las mujeres (ver Figura 1) se 
ajustó a los datos de manera correcta, χ2 (gl= 15; N= 774)= 28,48; p= 0,74; CFI= 
0,97; GFI= 0,96; TLI= 0,97; RMSEA= 0,03; RMR= 0,02. Específicamente, las 
creencias patriarcales tuvieron el mayor número de trayectorias significativas y 
positivas con los tres tipos de actitudes, seguidas del sexismo benévolo y del hostil. 
Asimismo, con respecto a las trayectorias finales, los tres tipos de actitudes 
favorables a la violencia física, psicológica y sexual hacia las mujeres predijeron 
positivamente la victimización de las mujeres.  

 



318 OROZCO VARGAS, VENEBRA MUÑOZ, AGUILERA REYES Y GARCÍA LÓPEZ 

 

V
ar

ia
bl

es
 

1 
2 

3 
4 

5 
6 

7 
8 

9 
10

 

1.
 

Se
xi

sm
o 

ho
st

il 
--

- 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

2.
 

Se
xi

sm
o 

be
né

vo
lo

 
0,

37
**

 
--

- 
 

 
 

 
 

 
 

 

3.
 

C
re

en
ci

as
 p

at
ria

rc
al

es
 

0,
25

**
 

0,
29

**
 

--
- 

 
 

 
 

 
 

 

4.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. f
ís

ic
a/

ha
ci

a 
♂ 

-0
,0

7 
-0

,2
1*

 
-0

,1
9*

 
--

- 
 

 
 

 
 

 

5.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. p
si

co
ló

gi
ca

/h
ac

ia
 ♂

 
-0

,0
4 

-0
,3

4*
* 

-0
,3

7*
* 

0,
22

**
 

--
- 

 
 

 
 

 

6.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. s
ex

ua
l/h

ac
ia

 ♂
 

-0
,1

7*
 

-0
,3

0*
* 

-0
,3

5*
* 

0,
28

**
 

0,
22

* 
--

- 
 

 
 

 

7.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. f
ís

ic
a/

ha
ci

a 
♀ 

0,
20

* 
0,

22
**

 
0,

28
**

 
0,

13
* 

0,
04

 
0,

01
 

--
- 

 
 

 

8.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. p
si

co
ló

gi
ca

/h
ac

ia
 ♀

 
0,

31
**

 
0,

25
**

 
0,

30
**

 
0,

03
 

0,
15

* 
0,

05
 

0,
23

**
 

--
- 

 
 

9.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. s
ex

ua
l/h

ac
ia

 ♀
 

0,
27

**
 

0,
28

**
 

0,
33

**
 

0,
01

 
0,

07
 

0,
02

 
0,

30
**

 
0,

27
**

 
--

- 
 

10
. 

V
io

le
nc

ia
 p

er
pe

tr
ad

a 
po

r 
la

 m
uj

er
 

0,
03

 
0,

01
 

0,
08

 
0,

17
* 

0,
31

**
 

0,
04

 
0,

01
 

0,
05

 
0,

02
 

--
- 

11
. 

V
ic

tim
iz

ac
ió

n 
de

 la
 m

uj
er

 
0,

19
* 

0,
24

**
 

0,
33

**
 

-0
,0

3 
-0

,0
5 

-0
,1

1*
 

0,
27

**
 

0,
38

**
 

0,
31

**
 

-0
,1

5*
 

N
ot

as
: ♂

=
 h

om
br

es
; ♀

=
 m

uj
er

es
. *

p≤
 0

,0
5;

 *
*p

≤ 
0,

01
. 

Ta
b

la
 2

 
C

or
re

la
ci

on
es

 e
nt

re
 la

s 
va

ria
bl

es
 d

e 
es

tu
di

o 
(s

ub
m

ue
st

ra
 d

e 
la

s 
m

uj
er

es
) 

 



 Creencias patriarcales y sexistas, actitudes y violencia en el noviazgo 319 

  

Ta
b

la
 3

 
C

or
re

la
ci

on
es

 e
nt

re
 la

s 
va

ria
bl

es
 d

e 
es

tu
di

o 
(s

ub
m

ue
st

ra
 d

e 
lo

s 
ho

m
br

es
) 

V
ar

ia
bl

es
 d

e 
es

tu
di

o 
1 

2 
3 

4 
5 

6 
7 

8 
9 

10
 

1.
 

Se
xi

sm
o 

ho
st

il 
--

- 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

2.
 

Se
xi

sm
o 

be
né

vo
lo

 
0,

58
**

 
--

- 
 

 
 

 
 

 
 

 

3.
 

C
re

en
ci

as
 p

at
ria

rc
al

es
 

0,
37

**
 

0,
42

**
 

--
- 

 
 

 
 

 
 

 

4.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. f
ís

ic
a/

ha
ci

a 
♂ 

-0
,0

3 
-0

,1
7*

 
-0

,1
3*

 
--

- 
 

 
 

 
 

 

5.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. p
si

co
ló

gi
ca

/h
ac

ia
 ♂

 
-0

,1
0 

-0
,4

4*
* 

-0
,3

0*
* 

0,
28

**
 

--
- 

 
 

 
 

 

6.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. s
ex

ua
l/h

ac
ia

 ♂
 

-0
,0

2 
-0

,1
3*

 
-0

,2
6*

* 
0,

17
* 

0,
18

* 
--

- 
 

 
 

 

7.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. f
ís

ic
a/

ha
ci

a 
♀ 

0,
35

**
 

0,
35

**
 

0,
42

**
 

0,
10

 
0,

07
 

0,
09

 
--

- 
 

 
 

8.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. p
si

co
ló

gi
ca

/h
ac

ia
 ♀

 
0,

30
**

 
0,

43
**

 
0,

55
**

 
0,

05
 

0,
21

**
 

0,
10

 
0,

19
**

 
--

- 
 

 

9.
 

A
ct

itu
de

s/
V

. s
ex

ua
l/h

ac
ia

 ♀
 

0,
42

**
 

0,
38

**
 

0,
39

**
 

0,
12

* 
0,

08
 

0,
15

* 
0,

30
**

 
0,

22
**

 
--

- 
 

10
. 

V
io

le
nc

ia
 p

er
pe

tr
ad

a 
po

r 
el

 h
om

br
e 

0,
32

**
 

0,
35

**
 

0,
44

**
 

0,
03

 
0,

05
 

0,
01

 
0,

38
**

 
0,

45
**

 
0,

33
**

 
--

- 

11
. 

V
ic

tim
iz

ac
ió

n 
de

l h
om

br
e 

-0
,0

9 
-0

,1
4*

 
-0

,2
1*

* 
0,

01
 

0,
27

**
 

0,
13

 
0,

01
 

-0
,0

5 
-0

,0
3 

-0
,2

3*
* 

N
ot

as
: ♂

=
 h

om
br

es
; ♀

=
 m

uj
er

es
. *

p≤
 0

,0
5;

 *
*p

≤ 
0,

01
. 



320 OROZCO VARGAS, VENEBRA MUÑOZ, AGUILERA REYES Y GARCÍA LÓPEZ 

 
 

Las respuestas de las mujeres se usaron para construir el segundo modelo. Este 
modelo el cual incluye las actitudes favorables a la violencia hacia los hombres (figura 
2). Los resultados mostraron que el modelo se ajustó de manera apropiada a los 
datos χ2 (gl= 18; N= 774)= 48,10; p= 0,41; CFI= 0,95; GFI= 0,96; TLI= 0,95; RMSEA= 
0,04; RMR= 0,05. En este modelo, las creencias patriarcales estuvieron asociadas 
negativamente y tuvieron las trayectorias de mayor magnitud con las actitudes 
favorables a la violencia física y psicológica hacia los hombres. De la misma manera, 
el sexismo benévolo estuvo asociado negativamente con las actitudes psicológicas y 
sexuales.  

 

 

0,25* 

Figura 1 
Modelo de análisis de trayectorias en las mujeres mostrando las relaciones entre la violencia en el noviazgo, las 

creencias patriarcales y el sexismo y las actitudes favorables a la violencia hacia las mujeres 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Notas: solamente se muestran las trayectorias significativas; los números representan los coeficientes de trayectorias 
estandarizados. *p≤ 0,05. 
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Figura 2 
Modelo de análisis de trayectorias en las mujeres mostrando las relaciones entre la violencia en el noviazgo, las 

creencias patriarcales y el sexismo y las actitudes favorables a la violencia hacia los hombres 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
 
 

Notas: Solamente se muestran las trayectorias significativas; los números representan los coeficientes de trayectorias 
estandarizados. *p≤ 0,05. 
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Con respecto a las siguientes trayectorias, solamente las actitudes favorables a 
la violencia psicológica predijeron positivamente la violencia que perpetran las 
mujeres hacia los hombres.  

El tercer modelo se construyó basándonos en las respuestas de los hombres 
(figura 3). Este modelo que incluye las actitudes favorables a la violencia hacia las 
mujeres se ajustó a los datos de manera correcta, χ2 (gl= 15; N= 774)= 24,03; p= 
0,88; CFI= 0,98; GFI= 0,97; TLI= 0,99; RMSEA= 0,01; RMR= 0,02. Fue el modelo 
que más trayectorias significativas tuvo. En él, las creencias patriarcales tuvieron el 
mayor número de trayectorias significativas y positivas con los tres tipos de actitudes. 
De la misma manera, el sexismo hostil también estuvo asociado positivamente con 
las actitudes físicas, psicológicas y sexuales. Finalmente, el sexismo benévolo estuvo 
asociado con las actitudes psicológicas y sexuales. Por otra parte, con respecto a las 
trayectorias finales, los tres tipos de actitudes favorables a la violencia hacia las 
mujeres predijeron positivamente la violencia que los hombres perpetran. 

 Por otra parte, las respuestas de los hombres se usaron para construir el 
cuarto modelo (ver Figura 4). Este modelo el cual incluye las actitudes favorables a 
la violencia física, psicológica y sexual hacia los mismos hombres se ajustó de manera 
apropiada a los datos χ2 (df= 18; N= 774)= 39,83; p= 0,53; CFI= 0,96; GFI= 0,95; 
TLI= 0,97; RMSEA= 0,04; RMR= 0,03. En este modelo, las creencias patriarcales 
estuvieron asociadas negativamente y tuvieron el mayor número de trayectorias 
significativas con las actitudes favorables a la violencia psicológica y sexual hacia los 
hombres. De la misma manera, solamente el sexismo benévolo estuvo asociado 
negativamente con las actitudes psicológicas. Con respecto a las siguientes 
trayectorias, solamente las actitudes favorables a la violencia psicológica hacia los 
hombres predijeron positivamente la victimización de los hombres. 

Con respecto a las siguientes trayectorias, solamente las actitudes favorables a 
la violencia psicológica predijeron positivamente la violencia que perpetran las 
mujeres hacia los hombres.  

 

 

0,29** 
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Figura 3 
Modelo de análisis de trayectorias en los hombres mostrando las relaciones entre la violencia en el noviazgo, las 

creencias patriarcales y el sexismo y las actitudes favorables a la violencia hacia las mujeres 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

     
 
 
 
  
 
 
 

Notas: Solamente se muestran las trayectorias significativas; los números representan los coeficientes de trayectorias estandarizados. 
*p≤ 0,05. 
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Discusión 
 
Con la finalidad de llenar un vacío en la literatura científica, el objetivo de esta 

investigación fue realizar por primera vez en México un análisis de trayectorias que 
permitiera examinar las relaciones entre las creencias patriarcales y sexistas, las 
actitudes favorables a la violencia física, psicológica y sexual hacia los hombres y 
hacia las mujeres, y la presencia de la violencia en el noviazgo. La alta presencia de 
la violencia que experimentan las mujeres durante el noviazgo, como se revela en 
esta investigación, refleja no solamente una serie de actitudes que se han formado 
a lo largo de los años, sino también el impacto que tienen las creencias patriarcales 
y sexistas adquiridas en la sociedad mexicana. 

Con respecto a la primera hipótesis que señala que los hombres (en 
comparación con las mujeres) puntuarían más elevado en las creencias patriarcales 
y el sexismo teniendo una relación positiva con las actitudes favorables a la violencia 
física, psicológica y sexual hacia el sexo contrario. Los resultados confirmaron esta 
hipótesis mostrando que son principalmente los hombres quienes han desarrollado 
más actitudes favoreciendo el uso de la violencia en contra de las mujeres a partir 
de la influencia de las creencias patriarcales y sexistas. Específicamente, las creencias 
patriarcales tuvieron las trayectorias de mayor magnitud con los tres tipos de 
actitudes, seguidas de las creencias sexistas hostiles y finalmente del sexismo 
benévolo. En comparación, para las mujeres, solamente las creencias patriarcales y 
el sexismo benévolo tuvieron una asociación negativa con las actitudes favorables a 
la violencia psicológica hacia los hombres. 

Al comparar ambos modelos, puede observarse que el modelo de los hombres 
tiene más trayectorias significativas y positivas entre las creencias y las actitudes. 
Estos resultados revelan el impacto tan importante que tienen las creencias 
patriarcales y sexistas que se aprenden dentro y fuera del núcleo familiar. De ellas se 
deriva la expectativa que señala que la mujer debe respetar y obedecer a su novio 

-0,27* 

Figura 4 
Modelo de análisis de trayectorias en los hombres mostrando las relaciones entre la violencia en el noviazgo, las 

creencias patriarcales y el sexismo y las actitudes favorables a la violencia hacia los hombres 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
Notas: solamente se muestran las trayectorias significativas; los números representan los coeficientes de trayectorias estandarizados. 
*p≤ 0,05. 
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cuando se encuentran viviendo una relación de noviazgo. De la misma manera, se 
tiene la creencia de la superioridad del hombre sobre la mujer, el control que el 
hombre debe ejercer sobre los recursos materiales y las relaciones interpersonales 
que puede llegar a establecer la mujer, así como de la dependencia económica, 
afectiva, familiar y social de la mujer hacia su novio. Como consecuencia de ello, es 
común que la violencia que se ejerce en contra de la pareja se justifique de muchas 
formas responsabilizando y culpando a las mujeres de ser ellas quienes provocan la 
violencia (McCarry y Lombard, 2016). 

Las respuestas de las mujeres, pero especialmente las de los hombres mostraron 
un vínculo extraordinariamente fuerte con las creencias patriarcales y las ideas 
sexistas. Particularmente, el tercer modelo reveló la manera en que los hombres 
estuvieron de acuerdo con las creencias que justifican el uso de la violencia y el 
control de las actividades de las mujeres incluyendo su vida sexual, así como su 
responsabilidad cuando cometen actos que ameritan como consecuencia el ser 
golpeadas por su pareja. Como lo revelaron los resultados encontrados, las creencias 
patriarcales tuvieron las trayectorias de mayor magnitud tanto en el modelo de las 
mujeres, como en el de los hombres lo cual demuestra el arraigo tan profundo de 
este tipo de creencias en la sociedad mexicana. Los hallazgos encontrados en esta 
investigación fueron consistentes con los que obtuvieron Haj-Yahia et al. (2015) al 
identificar la relación entre la violencia cometida en contra de la mujer y las creencias 
que justifican y culpan a la mujer de ser ella quien propicia la violencia.  

De la misma manera, fue de gran interés encontrar que, a diferencia de las 
mujeres, las creencias sexistas, particularmente las de tipo hostil, estuvieron 
asociadas positivamente con las actitudes que han desarrollado los hombres. Esto 
evidencia que los hombres usan predominantemente este tipo de sexismo no 
solamente para dominar a la mujer limitándola a desempeñar ciertos roles, sino 
también para crear una condición de sumisión que le permitirá ejercer un control 
absoluto sobre ella. Por otra parte, en el modelo de las mujeres (aunque de menor 
magnitud), así como en el de los hombres, se encontraron relaciones significativas 
entre las actitudes de tipo benévolo y las actitudes favorables a la violencia hacia el 
otro sexo. Como sucede en otras sociedades, más que expresarse con actos 
evidentes de agresión, la violencia en el noviazgo se lleva a cabo de forma indirecta 
por medio de los estereotipos de género, la dependencia hacia el hombre y los roles 
tradicionales de la mujer. Los resultados de esta investigación confirmaron que el 
sexismo benévolo incide significativamente en la conformación de las actitudes 
favorables a la violencia. Al igual que en el presente estudio, los resultados de otra 
investigación que se realizó en 51 países alrededor del mundo mostraron que las 
creencias sexistas tuvieron efectos muy importantes no solamente en la aceptación 
de la violencia de pareja, sino también en las actitudes hacia el uso de la violencia 
(Herrero et al., 2017). 

Con respecto a la segunda hipótesis la cual postula que las mujeres (en 
comparación con los hombres) puntuarían más elevado en las creencias patriarcales 
y el sexismo teniendo una relación positiva con las actitudes favorables a la violencia 
física, psicológica y sexual hacia el mismo sexo. Este es uno de los hallazgos que 
evidencia una aportación original. Hasta lo que sabemos no hay una investigación 
que haya analizado los efectos de las creencias en las actitudes favorables a la 
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violencia hacia el mismo sexo. Los resultados que encontramos mostraron que el 
primer modelo tiene más trayectorias significativas entre las creencias y las actitudes 
favorables a los tres tipos de violencia hacia las mujeres. A diferencia del modelo de 
los hombres, en el cual solamente se encontraron tres trayectorias significativas, en 
el de las mujeres se identificó que las creencias patriarcales tuvieron relaciones 
significativas y positivas con todas las actitudes. Asimismo, el sexismo benévolo 
estuvo asociado positivamente con las actitudes psicológicas y las sexuales, así como 
el sexismo hostil estuvo asociado positivamente con las actitudes favorables a la 
violencia psicológica hacia las mujeres. Este hallazgo nos permite corroborar que en 
las comunidades rurales y suburbanas siguen estando muy presentes las creencias 
patriarcales y sexistas.  

Principalmente en las participantes que residen en estas localidades, estas 
creencias tienen un impacto muy importante en la formación de las actitudes que 
justifican la violencia en su contra cuando, desde la perspectiva patriarcal, se 
considera que las mujeres no cumplen con los roles que debe desempeñar dentro y 
fuera de su hogar. Específicamente, las participantes que han interiorizado un mayor 
número de creencias patriarcales y sexistas, serán quienes tenderán a desarrollar más 
actitudes que aprueban la violencia en su contra. 

Para explicar estos hallazgos, son de gran ayuda los resultados encontrados en 
estudios que han examinado los estereotipos y roles de género. Por medio de 
diversas investigaciones se ha identificado que en las sociedades tradicionalmente 
patriarcales las mujeres deben adquirir una forma de pensar y comportarse muy 
particular. En ellas, a las mujeres se les considera que son inherentemente sensibles, 
débiles y sumisas, se les discrimina de las decisiones más importantes al interior de 
la familia y en la sociedad, se ejerce un control dominante hacia ellas, deben cumplir 
su rol de esposa, madre y ama de casa, son relegadas al trabajo doméstico el cual 
no es remunerado y tienen un acceso más limitado a los servicios educativos y de 
salud. Asimismo, se crean las condiciones necesarias no solamente para que se 
mantengan subordinadas en las relaciones de poder que establecen con los 
hombres, sino también para evitar que ocupen puestos claves en la sociedad (p. ej., 
Koenig, 2018; Marchionni et al., 2019; Orozco-Vargas, 2013; Piotti, 2015; Ramírez 
et al., 2019). Son todos estos patrones, estereotipos, roles y características los que 
inciden en la conformación de las creencias patriarcales y sexistas, mismos que 
medimos en los y las participantes y que identificamos en la relación entre las 
creencias y las actitudes que favorecen la violencia en contra de las mujeres. De esta 
manera, es posible entender el por qué las participantes que han interiorizado más 
creencias son quienes al pensar o comportarse de forma distinta a lo que dicta la 
ideología patriarcal consideran que como consecuencia de ello, es aceptable el que 
se ejerza más violencia en su contra.  

Además de identificar los efectos que tienen las creencias patriarcales y sexistas, 
los principales resultados de esta investigación revelaron que más allá de la adhesión 
a estas creencias, la tasa de presentación de la violencia en el noviazgo está 
determinada por los efectos de las actitudes favorables a la violencia. Una de las 
principales características que distinguen a las actitudes es la inclusión no solamente 
de creencias y otros elementos cognitivos, sino también de aspectos emocionales, 
morales, conductuales y de la personalidad. Por ende, las actitudes generan una 
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evaluación integral que incluye diversas áreas psicosociales. Los cuatro modelos que 
se crearon para tal fin revelaron por primera vez el impacto que tienen las creencias 
patriarcales y sexistas en la violencia en el noviazgo vía las actitudes que favorecen 
la violencia.  

Específicamente, con respecto a las trayectorias que van de las actitudes a la 
victimización-perpetración, la tercera hipótesis señaló que para los hombres (en 
comparación con las mujeres) entre mayor fueran las actitudes favorables a la 
violencia física, psicológica y sexual hacia el sexo opuesto se presentarían niveles más 
altos de violencia en contra de las mujeres. Con base en los resultados que se 
encontraron pudimos confirmar esta hipótesis. En el modelo de los hombres, fue 
muy interesante encontrar que los tres tipos de actitudes tuvieron efectos directos 
en la violencia que perpetran los hombres contra las mujeres. En orden ascendente, 
las actitudes favorables a la violencia sexual fueron las que presentaron una menor 
magnitud, seguidas de las actitudes favorables a la violencia física y finalmente, las 
actitudes favorables a la violencia psicológica mostraron el impacto más significativo 
en la violencia hacia las mujeres. Este tipo de actitudes continúa siendo muy común, 
particularmente entre los hombres quienes informaron los niveles más altos de estas 
actitudes. De la misma manera, Neves et al. (2019) encontraron en una investigación 
que llevaron a cabo en Portugal que las actitudes favorables a la violencia psicológica 
fueron más frecuentes entre los hombres. Dadas las condiciones culturales y sociales 
presentes en las localidades rurales y semiurbanas de México, se estimaba que los 
hombres mostraran una mayor adhesión a estas actitudes. Los resultados que 
encontramos en esta investigación pueden ser ilustrativos de la incidencia que 
pueden tener las creencias, los valores, las emociones, las prácticas familiares, la 
adhesión a los roles tradicionales de género, los estereotipos y las normas sociales 
en la formación de las actitudes que aprueban y fomentan la violencia hacia las 
mujeres.  

Aunque muchos de los participantes varones provienen de comunidades donde 
se expresa abiertamente la aprobación de la violencia hacia la mujer, en el ambiente 
universitario es más difícil que reconozcan abiertamente que poseen este tipo de 
actitudes. Por consiguiente, fue muy interesante que los mismos hombres dieran 
cuenta de la adhesión que tienen a las actitudes favorables a la violencia psicológica 
y física. Otras investigaciones llevadas a cabo en distintos países han demostrado la 
relación que existe entre las actitudes y la violencia que ejercen principalmente los 
hombres hacia las mujeres. Por ejemplo, en España (Ferrer-Pérez et al., 2019), 
Vietnam (Trinh et al., 2016), Turquía (Çalıkoglu et al., 2018), Sudáfrica y Tanzania 
(Wubs et al., 2013) y China (Qu et al., 2018) se han encontrado resultados similares 
a los que se obtuvieron en esta investigación. Por otra parte, en el modelo de las 
mujeres, solamente las actitudes que favorecen la violencia psicológica hacia los 
hombres tuvieron una relación positiva y significativa con la violencia que las mujeres 
ejercen contra los hombres.  

Finalmente, la cuarta hipótesis postuló que para las mujeres (en comparación 
con los hombres) entre mayor fueran las actitudes favorables a la violencia física, 
psicológica y sexual hacia el mismo sexo se presentarían niveles más altos de 
victimización. Al comparar el modelo de los hombres con el de las mujeres, es 
notoria la gran diferencia que se presenta entre las actitudes favorables a la violencia 
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hacia el mismo sexo y la prevalencia de victimización. Aunque son cada vez más los 
estudios que han encontrado un aumento en la violencia que se comete contra los 
hombres en otros países (p. ej., Ghahari y Yekefallah,2019; Lien y Lorentzen, 2019; 
McHugh et al., 2013; Namadi, 2017; Tsiko, 2016) en el contexto rural, semiurbano 
mexicano, solamente se encontró una trayectoria significativa entre las actitudes 
favorables a la violencia psicológica hacia los hombres y la victimización de ellos. 
Una posible explicación de este hallazgo se basa en la interiorización que hacen 
algunos hombres de las creencias patriarcales y sexistas. Específicamente, el cuarto 
modelo mostró que los participantes varones que tenían menos creencias 
informaron un mayor número de actitudes favorables a la violencia psicológica hacia 
ellos mismos. De esta manera, estos participantes asumen que, en determinadas 
circunstancias, sus novias tienen la posibilidad de ejercer actos violentos de tipo 
psicológico (amenazas, gritos, control, insultos) en su contra. Por consiguiente, esto 
tendrá consecuencias directamente en la probabilidad de que se incremente la 
violencia en contra de ellos. Debido a que la violencia en contra de los hombres en 
México está muy poco documentada, será necesario seguir profundizando en los 
factores que inciden en la prevalencia de la victimización de los hombres.  

Por otra parte, el principal hallazgo derivado de la última hipótesis muestra que 
los tres tipos de actitudes favorables a la violencia hacia las mujeres tuvieron 
trayectorias significativas a la violencia que se ejerce en contra de ellas. Estos 
resultamos revelan que aquellas participantes que informaron puntuaciones más 
altas en los tres tipos de creencias tuvieron un mayor nivel de victimización vía el 
impacto de las actitudes que favorecen la violencia sexual, psicológica y sexual hacia 
ellas mismas. Aunque todavía no están casadas o cohabitando, llama la atención la 
magnitud de las actitudes favorables a la violencia sexual hacia ellas mismas. Una 
posible explicación de este hallazgo es que debido a la influencia de las creencias 
patriarcales y sexistas, ellas se sienten comprometidas a satisfacer y acceder a las 
sugerencias y peticiones sexuales que les solicitan o, en muchos casos, les exigen sus 
novios. En su conjunto, el vínculo entre estas tres actitudes y la victimización de la 
mujer se puede explicar con los argumentos que describimos en la relación entre las 
creencias y las actitudes. Una vez que se han formado las actitudes que más 
favorecen la violencia en su contra, las participantes que tuvieron una puntuación 
más elevada en los tres tipos de actitudes no solamente serán más proclives a aceptar 
los actos de violencia que sus novios comenten en su contra, sino también a justificar 
a sus novios pensando incluso que esos actos no son considerados como violentos. 
Este hallazgo permite comprender cómo en la victimización de la mujer confluyen 
los procesos cognitivos y también otros de tipo emocional, moral y conductuales.  

La presente investigación aporta elementos nuevos para la mejor comprensión 
de la violencia en el noviazgo desde la experiencia de las mujeres y los hombres; sin 
embargo, no está exenta de limitaciones. La primera de ellas tiene que ver con la 
ausencia de otro tipo de métodos de medición además de los instrumentos que los 
mismos participantes respondieron. El contar con otros procedimientos, como lo es 
la observación o los informes que proveen personas que conviven con los 
participantes, pueden ayudar a obtener datos más reales. A su vez, la recolección de 
datos se llevó a cabo en una zona geográfica rural y semiurbana. Por consiguiente, 
el nivel educativo, el ambiente familiar al que pertenecen y los roles de género que 
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imperan en estas comunidades tienen características muy particulares que en ciertos 
casos pueden sesgar sus respuestas. Finalmente, esta investigación midió 
únicamente la violencia que se ejerce en las relaciones de noviazgo. Por 
consiguiente, se añaden dos limitaciones más. Por una parte, confluyen el tiempo 
de noviazgo y el compromiso que cada pareja tiene. Existen diferencias muy 
importantes en aquellos novios que llevan un año de duración (tiempo mínimo que 
se pidió en esta investigación para poder participar) y aquellos que llevan más de 5 
o incluso 10 años de noviazgo. De la misma manera, mientras que algunos jóvenes 
asumen con toda responsabilidad la experiencia de vivir una relación de noviazgo, 
para otros el tener un novio/novia no implica ningún compromiso de por medio. Por 
otra parte, se presenta una limitación en el hecho de haber analizado únicamente la 
violencia durante el noviazgo dejando a un lado otro tipo de violencia. El hecho de 
haber incluido el análisis de la violencia en la familia de origen y de la violencia que 
se gesta en las comunidades en las que viven podría aportar nuevos elementos para 
explicar desde otras perspectivas el desarrollo de la violencia en el noviazgo.  

En conclusión, la presente investigación aporta elementos nuevos para dilucidar 
los efectos tan significativos que tienen las actitudes como predictores de la violencia 
en el noviazgo. En el caso particular de este estudio, los resultados revelaron la 
manera en que las creencias patriarcales y sexistas, así como, de manera muy 
importante, los factores cognitivos, emocionales, conductuales y de personalidad 
implícitos en las actitudes favorables a la violencia física, psicológica y sexual explican 
con toda claridad el impacto que tienen estas actitudes en la violencia que 
experimentan las mujeres y los hombres durante el noviazgo. 
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